EXILIO EN EL PASADO DISTANTE








Cuando la oscuridad absoluta lo cubrió todo, Megatron dejó caer su cuerpo en el pasado distante. La noche duraba mucho en aquel agónico planeta y los primeros rayos de la estrella central tocarían el cuerpo de Megatron sólo después que sus pensamientos alcanzaran la primera fase del Exilio. Sólo entonces podría activar sus células fotónicas y transformar el incipiente calor en algo similar a energía.


Pero ahora las tinieblas volvían a cubrirlo todo y Megatron estaba consciente que pronto vendría lo peor. Pudo calcular sin embargo el tiempo de la noche: todo lo que duraba la secuencia de memoria que iba desde la derrota de los Decepticons, hasta el comienzo del Exilio.


El Exilio había comenzado tiempo atrás cuando el Tribunal Autobot declaró criminal de guerra al líder Decepticon. Megatron todavía era capaz de recordar el extenuante juicio donde fue su propia defensa, enfrentando a diversos Autobots que lo sindicaban como criminal de guerra. Las pruebas nunca fueron concluyentes, pero Megatron sabía que poco importaba. Iban a destruirlo o a enterrarlo vivo. 


Alpha Trion hacía de Fiscal y no importaba que la sentencia final fuese dictaminada por Vector Sygma. La computadora central de Cybertron no era un ya un verdadero juez una vez que los Autobots la habían corrompido y transformado en un estúpido sistema sin voluntad propia.


Sin embargo, la sentencia fue el Exilio eterno. Y el Exilio comenzaba con la devastación mental.


Megatron sabía que a medida que su cuerpo comenzara a deteriorarse, su mente iría por el mismo camino. Era un proceso inevitable. Las funciones de personalidad se verían alteradas cuando el cuerpo que las amoldara cayera a pedazos. En los sistemas Transformers cuerpo y mente eran inseparables. Y la última etapa del Exilio era precisamente la separación de ambos.


Para un Transformer el Exilio era la pena máxima. Destruido el cuerpo, después de un lento deterioro y de una ejecución final, la personalidad era exiliada en un nuevo cuerpo, que moldearía las características de dicha personalidad. Megatron ya no sería el mismo, sino una mente nueva producto de un cuerpo nuevo.


Y ese cuerpo sería tal vez un sistema de limpieza o un robot esclavo.


De Megatron sólo quedaría el recuerdo de lo que fue. Sus hazañas, su liderazgo, su mito... fragmentos de un sueño o de una alucinación.


No había forma de vencer el Exilio. 


Quizás, si me concentro lo suficiente pueda guardar algo de mí en mi memoria básica. ¿Pero quién soy en realidad? ¿Cómo era yo para el resto? 


No había reflejos metálicos como el glorioso Cybertron y los Transformers rápidamente podían olvidar cómo eran sus cuerpos en ese planeta moribundo. Megatron sintió por primera vez que no tenía una imagen clara de sí mismo, sólo una voluntad y una causa que lo definían.


Tengo que recordar lo que soy, lo que fui. Debo sumergirme en mi propio pasado. ¿De dónde vengo? ¿Quién me construyó? ¿Quién me dio la vida que ahora se extingue?


La noche cubría el planeta y en esa oscuridad el pasado semejaba un abismo negro sin contornos ni cercanía.


Un avión se acercó rápidamente por el oeste. Megatron pudo distinguir sus contornos y supo que se trataba de Silverbolt, el líder de los Aerialbots. Ultra Magnus les había ordenado vigilar el planeta mientras Megatron iniciara su proceso de lenta autodestrucción. No le harían daño mientras se mantuviera consciente y con algo de energía. Pero no se podía fiar del resto.


Silverbolt se transformó y se acercó lentamente hacia el cuerpo de Megatron.


–¿Qué quieres Autobot?


–Nada. Sólo vengo a chequear tu status.


–Me estoy muriendo. Puedes anotar eso.


Silverbolt observó el cuerpo derruido de Megatron por la falta evidente de cubos de energón. Su estructura parecía débil y sin vida. El polvo se adhería a sus sistemas y ya en algunas partes había evidencia de una oxidación lenta pero ineludible.


–Megatron... ¿Puedes decirme cómo se hace para ser un buen líder?


–Pregúntale a Magnus o a Alpha Trion.


–Te lo pregunto a ti.


–¿Tienes problemas para dirigir a tus aviones? Quizás no fuiste creado para ser líder.


–Eso es lo que pienso. Fue Optimus quien me nombró como líder de los Aerialbots.


–El era un buen líder. 


–Quizás se equivocó. Me dijo que si era líder podía concentrarme en dirigir a los Aerialbots olvidándome del temor a volar. 


–Pero una vez que te acostumbraste volvieron tus antiguos temores. 


–No lo sé. Por eso quiero que me digas cómo ser un buen líder.


–No hay formas para ser líder. Está en tu programación. Lo que define al líder es una causa. ¿Tienen los Aerialbots una causa?


–Combatir a los Decepticons.


Megatron se incorporó con dificultad.


–¿Por qué no me dices donde están mis Decepticons? Tal vez podamos devolverte tu causa.


–Olvídalo. Tengo órdenes y voy a cumplirlas.


Megatron esbozó una sonrisa, deformada por el óxido en su rostro.


–No eres un buen líder Aerialbot. Para ser líder tienes que tener voluntad propia. Eres sólo un esclavo.


–Y tú un robot moribundo –Silverbolt elevó su brazo hacia el firmamento–. Mira, ¿ves esa estrella central que te da energía por momentos? Dentro de una par de horas desaparecerá. Un eclipse cubrirá todo por mucho tiempo. Piensa en eso Megatron.


–No importa. Pronto lo olvidaré. Olvidaré que estuviste aquí. Ya no puedo recordar nada.


Silverbolt se alejó, sin poder encontrar una respuesta después de dos intentos pasados. Megatron era líder y no necesitaba explicarlo. Simplemente lo era.





Oscuridad.


El eclipse llegó de pronto y Megatron pudo calcular el momento exacto en que la noche no tendría ningún rival. La energía en su cuerpo era escasa y ya no podría sobrevivir mucho tiempo. Sabía que al momento de colapsar su memoria perdería toda la secuencia que iba desde que los Autobots lo dejaron en ese planeta hasta la conversación con... ¿con quién?... ¿Había hablado con alguien?


Lentamente la oscura densidad se fue tragando todo y Megatron sintió que el mismo caía en un distante agujero negro. Repetir los hechos registrados en su memoria era casi imposible; la síntesis de millones de años se volvía un cúmulo de galaxias expandiéndose, abandonado todo centro y eje existencial. 


No importa que haya olvidado qué hago acá... sólo quiero saber qué ocurrió... por qué estoy solo...


La energía luchaba por mantener las funciones básicas, pero algunos ultracircuitos quedaron a merced del polvo y el óxido. Megatron supo que ya no volvería a ser el mismo y que cuando la energía pudiera acomodarse a ese estado de cosas, su vitalidad habría desaparecido. Nunca había estado en esa situación tan extrema, pero había visto a otros Transformers caer en sí mismos, boqueando por un destello de vida que ahora parecía no venir de parte alguna.


Soy Megatron, líder de los Decepticons... es lo único que no debo olvidar...


La oscuridad se hizo una sola y Megatron fue apagándose, como una estrella que ya no tiene por qué brillar.





–Comenzó el eclipse – dijo Silverbolt.


–Sí, el Exilio es eso: un eclipse del cual no puedes escapar – comentó Slingshot.


–¿Avisamos a Cybertron? –preguntó el otrora comandante Aerialbot.


–Ya deben saberlo pero de todas maneras ve y avísales en persona –replicó Slingshot–, no te quiero más aquí, vete de regreso a Cybertron.


–Si te obedezco no podrán formar a Superion en el caso de…


–No será necesario –lo interrumpió Slingshot–. El Decepticon ya no representa ninguna amenaza para nadie, Superion no hará falta para terminarlo.


–No puedes matar a Megatron –le recordó Silverbolt antes de marcharse.


–¿Quién lo dice? –contestó sonriendo Slingshot–. ¿Ves? Yo sí soy un verdadero líder.





Yacía desplomado sobre una roca. El estado inconsciente no era más que una suspensión de los patrones de memoria básica y aunque Megatron no soñaba, sí podía sentir que seguía vivo en algún lugar, en algún pasado no tan distante.


De la oscuridad surgió un pájaro metálico que se posó sobre su cuerpo. De su cabeza emergió una pequeña cámara que comenzó a escanear toda la estructura corporal. De pronto Megatron encendió sus ojos.


–¿Laserbeak?... – susurró.


 	El cuerpo del pájaro tembló y dio un salto.


–Laserbeak, espera.


Megatron extendió sus brazos pero el pájaro se elevó y dio varias vueltas antes de alejarse.


Con dificultad logró ponerse de pie y seguir al Transformer. Hubiese querido volar pero la escasa energía lo mantuvo en tierra, impotente. Fijó su vista en el ave y vio que ésta se posaba sobre una pequeña colina a unos cien metros, esperando. Megatron concentró sus fuerzas y logró dar varios pasos hacia la colina. El ave volvió a echar vuelo y viró hacia el este. Megatron comprendió de pronto que lo estaba guiando y forzó sus piernas a seguir dando grandes pasos. Casi nos las sentía. Por dentro la pérdida progresiva de su vigor iba vaciando sus circuitos, dejándolo como una estructura vieja a punto de colapsar.


Laserbeak siguió volando hacia el este, a través del paisaje muerto y crepuscular que no cambiaba de forma. Cuando Megatron se desplomaba sobre sus brazos se devolvía, dando giros sobre el cuerpo derruido. 


Siguió avanzando hasta que Laserbeak comenzó a descender más allá de unas ruinas. Megatron lo perdió de vista y tuvo que arrastrarse para cruzar unos montículos de restos metálicos. Siguió a Laserbeak con sus ojos y vio como el ave descendía ahora ya decidido hacia un extraño robot. Laserbeak guardó sus alas y el sonido de la transformación lo convirtió en un cassette que iba directo hacia una compuerta. Megatron no necesitó mirar fijamente pues sabía quién era. Laserbeak-cassette desapareció dentro del cuerpo y Megatron supo que su antiguo lugarteniente lo esperaba ahí.


Soundwave.


Megatron se incorporó a duras penas tratando de conservar su energía. Soundwave lo contemplaba impasible, como esperando instrucciones.


–Soundwave... –se escuchó decir– Soundwave... ¿Estás vivo?


El Transformer guardó silencio.


–Soundwave, ¿me escuchas? Estoy muriendo... Necesito energía... Yo, necesit...


Megatron se desplomó. Su rostro golpeó el suelo y no tuvo más remedio que aferrarse a él. Vendrá a ayudarme. Enviará a Rumble y Frenzy con energía. Sólo debo esperar.


Levantó a duras penas su cabeza y vio que Soundwave permanecía quieto como una estatua. Desvió un impulso de vida hacia su módulo de voz.


–Soundwave... envía a Rumble y a... Envíalos con energía.


 	Soundwave dio media vuelta y se elevó a través de la oscuridad.


–¡Noo!... Regresa...


La vaciedad colmó su interior y Megatron no pudo evitar caer en sí mismo, inconsciente.





–¿Está muerto? –Preguntó Air Raid.


–¿Cómo puedo saberlo? No lo creo. Detecto energía aún en él –Slingshot extendió su brazo y tocó las zonas oxidadas del cuerpo–. No le queda mucho. Deberíamos avisar a Cybertron.


–¡Destruyámoslo ahora, Slinshot! No sé qué diablos esperan allá en Cybertron.


–Yo estoy al mando ahora, Air Raid. Sigo siendo el líder. Y digo que lo dejemos aquí. 


–¡Pero si tú querías destruirlo!


–Y lo voy a hacer. Pero quiero que se hunda más. Quiero verlo arrastrarse convertido en chatarra.


Air Raid se acercó y movió el cuerpo.


–¿Escuchaste lo que murmuraba?


–No me interesa.


–Parecía que estaba siguiendo a alguien. 


–Cálmate. No irá a ninguna parte. No tiene a nadie. Reúne a los demás. Seguiremos con las prácticas de tiro.


Slingshot se inclinó y buscó la cabeza de Megatron.


–¿Escuchaste, Megamuerto? Estamos entrenando para liquidarte cuando llegue la hora. 


–Skydive, Fireflight, habla Air Raid. Escuchen todos: nos reuniremos en el sector E. Cambio y fuera.





Los ojos se encendieron con dificultad y Megatron pudo distinguir los contornos del paisaje. Ya no tenía fuerzas para nada. Iba a morir y eso ya casi no importaba. Todo su interior era un abismo sin fondo ni forma, como si el cuerpo no fuese de él, sino de alguien extraño y distante. 


Ya casi no se sentía Megatron.


¿Quién soy?... ¿Qué hago acá?... ¿Es una alucinación... una caída? ... Me siento distante... casi muerto...


Las funciones de conciencia comenzaban a disminuir.


Soundwave... debo encontrarlo... debo encontrar a Soundwave... él debe tener una repuesta... siempre la tuvo.


La energía desapareció de todo su lado derecho.


Debo moverme... debo levantarme y encontrar a Soundwave...


De pronto una risa siniestra golpeó sus sentidos. Sus módulos de defensa se activaron y un nuevo impulso lo llevó a colocarse de pie. Buscó el origen de la señal y pudo ver que su brazo izquierdo lo había abandonado. Había caído metros más atrás y regresó para tomarlo cuando la risa regresó. 


Megatron se dio vuelta y pudo verlo con claridad.


–El óxido es malo, ¿verdad,  Megatron?


Starscream reía para sí.


–Tú... ¡Starscream! 


–El poderoso Megatron... ¿Por qué no llamas a tus Decepticons?


– Debería destruirte... pero no puedo.


–Ya me destruiste. Alguna vez fui tu leal servidor. Pero me dejaste a un lado. 


–Nunca te importó nuestra causa. Nunca fuiste un verdadero Decepticon.


–¿Un esclavo de Megatron? ¡Nunca!


–Me traicionaste... Fuiste una enfermedad... pero aún así nunca de destruí. Nunca lo entenderías Starscream. Eres un Decepticon y no podía matarte.


–No, Megatron, tú destruiste todo. Mira lo que pasó con tus Decepticons. Mira lo que nos hiciste.


–¿Yo lo hice?


–Tú. 


–Sólo combatía la maldición de los Autobots. La enfermedad Autobot.


–Autobots, Decepticons... sólo instrumentos. Destruyéndose mutuamente. 


–Eres un cobarde Starscream. Nunca tuviste valor para llevar ese escudo.


–No lo necesito. Ahora sólo soy una sombra de lo que solía ser.


–No eres nada. 


–Ninguno de nosotros lo es. Tú ya no eres Megatron tampoco.


–Te equivocas, bufón. Si no soy Megatron, seré la voluntad, la convicción, la fuerza que eran Megatron... 


–Vas a morir, como yo.


–Sí... Para vivir...


... necesito morir antes...


Starscream desapareció y Megatron comprendió que sólo era una alucinación. Estaba loco, producto de la falta de energía. Pasado y presente confundiéndose en una solo dimensión perdida y dolorosa.


Debo ponerme de pie. Debo encontrar a alguien que esté vivo o moriré para siempre.





Estuvo durante horas deambulando sin sentido y voluntad por el terreno agreste y duro. Su brazo-cañón sostenía la extremidad que ya lo había abandonado, completamente oxidada y sin sentido. Megatron comprendió que ya nunca más volvería a ser el mismo y que era inútil seguir cargando con sus propios fragmentos. Iba a lanzarlo lejos cuando se detuvo.


De pronto vio a un pequeño robot moviendo unos restos de algo que parecía ser una nave o tal vez lo que quedaba de ella. Megatron trató de acercarse en silencio pero el robot pareció sentirlo porque giró su cabeza justo para que ambas miradas se juntaran en un mismo momento.


–¿Rumble?


El rostro del Transformer se volvió plano y distante. Permaneció estático unos cuantos nanosegundos y luego dio media vuelta. Comenzó a subir por los restos de la nave y luego dio un salto hacia las rocas. 


–¡Rumble, espera! ¡Vuelve aquí!


Megatron se incorporó y pronto se dio cuenta que si se apuraba podía alcanzar al pequeño Transformer. Aún estando débil y moribundo cada paso suyo acortaba más las distancias y Rumble lo sabía. El Transformer dio entonces un par de saltos y se elevó a través de la noche. Megatron paró en seco y reprimió el impulso absurdo de emprender el vuelo. Cruzó los montículos de rocas muertas y se encontró en una pequeña planicie. Rumble volaba sobre ella alejándose y Megatron entendió que era posible seguirlo aún desde lejos.


De pronto vio que Rumble perdía altura. Su cuerpo comenzaba a caer, lenta e inexorablemente, hasta que Megatron pudo ver como el cuerpo del Transformer se venía abajo sin fuerzas y sin forma. 


–¡Rumble!


Apresuró el paso y unos minutos después encontró el cuerpo casi sin vida sobre el suelo. Megatron se arrodilló y lo tomó con su único brazo.


–Rumble, ¿puedes escucharme?


El Transformer parecía muerto y Megatron notó que no había energía temblando en él.


–Rumble, soy Megatron, tu líder. ¿Me escuchas?


Megatron revisó el cuerpo y entonces pudo ver que tenía impactos de lásers en sus extremidades. Sus circuitos estaban quemados, la estructura metálica presentaba impactos en varias partes y sólo su rostro mantenía su antiguo aspecto. 


Una sensación de derrota y amargura atravesó todo su interior. No lo había sentido antes, pero ahora Megatron entendía que todo estaba perdido. No necesitó recordar nada, ni tampoco entender lo que le ocurría. El ver a uno de sus Decepticons muriendo era la imagen final para comprender que algo inmenso había terminado. 


Pero que al mismo tiempo podía salvarse.


Puedo salvarlo... si salvo a uno será como si salvara a todos... a mí mismo...


Extendió una conexión hacia el cuerpo de Rumble y desvió parte de su energía hacia el cuerpo del pequeño Transformer. 


Voy a desplomarme, pero será sólo por unas horas...


Inició la transmutación de energía y pudo ver cómo los ojos de Rumble se encendían otra vez.


–Rumble, ¿puedes escucharme?


Y entonces pudo sentir cómo las palabras más sublimes llegaban a él.


–Sí, líder... – Rumble lo miró con una sonrisa–.  Megatron, ¡estás vivo!


Para vivir, necesitas morir antes.





Cuando el paisaje volvió a sus ojos pudo ver a Rumble trayendo pedazos de la nave hacia lo que parecía un pequeño refugio. Pero luego entendió que estaba dentro de lo que quedaba de la nave y que Rumble probablemente había dispuesto de los restos para darles la forma de un refugio o un hogar metálico


–Como echo de menos a los Constructicons. En una hora tendría lista una base –dijo Rumble.


–Está bien. Es más de lo que yo habría podido hacer.


–No soy un constructor, pero estas plaquetas evitarán que el calor escape.


Rumble se sentó y guardó silencio.


–¿Cómo llegaste a este planeta? –Preguntó Megatron.


–No lo recuerdo. La falta de energía ha disminuido mi memoria inmediata. Lo único claro que recuerdo fue despertar entre estos escombros. De eso no sé cuánto tiempo. 


–¿Por qué escapaste cuando te encontré?


–No lo sé. Creía que eras eso que los humanos llaman un fantasma. 


–¿Fantasma?


–Sí. Te creía muerto, líder. Por eso escapé.


–Fantasmas... Creo que vi a Soundwave.


–Yo también lo vi. Vi a mis otros hermanos... Frenzy... Ravage… Buzzsaw... Pero no contestaron. Era como si no existieran. También vi a Starscream.


Megatron se estremeció.


–¿Starscream?


–Sí. Pero es imposible. Estoy seguro que está muerto.


–¿Cómo lo sabes?


–Es casi lo único que recuerdo de mi memoria remota. Él y sus aviones atacaron Cybertron en una misión suicida. No tenían oportunidad. Perdimos su señal. Luego recuerdo que estábamos en esta nave y fuimos atacados por cientos de Autobots.


Megatron colocó su única mano en su cabeza, temblando.


¿Por qué no puedo recordar?... ¿Por qué no hay memoria en mí?


–Es doloroso... no poder recordar nada. No puedo ni siquiera rescatar una imagen. 


–Quizás venías en esta nave.


–No. Los Autobots me trajeron acá. Es lo único que sé.


–¿Pero por qué no te destruyeron? ¿Por qué dejarte vivo en este planeta?


–Para morir supongo. Dejaron a los Aerialbots para vigilarme, pero no sé con qué propósito.	


–¿Hay Autobots en este planeta?


–Sí. Y si no me quieren muerto, probablemente te quieran destruir... – Megatron hizo una pausa– Starscream, en una misión suicida... ¿por qué habrá hecho eso?


Nunca te odié Starscream... nunca quise destruirte. A pesar de tus ambiciones y tu deslealtad, nunca habría destruido a un Decepticon. Sólo los Autobots se combaten entre ellos mismos... ¿Acaso entendiste al fin el propósito y el significado de nuestra causa?... ¿Acas...?


Un ruido de turbinas rompió el silencio nocturno. Rumble se incorporó y pudo ver a los Aerialbots aproximándose hacia ellos. Esconderse era inútil, pues ya los habían detectado. Pero Rumble miró a Megatron y supo qué tenía que hacer.


–¿A dónde vas?


–Voy a distraerlos. Trata de escapar.


–¡Rumble, espera!... ¡No me quieren muerto! ¡Rumble!


El pequeño Transformer no hizo caso y salió al encuentro. Unos quinientos metros más allá los Aerialbots cambiaban de modalidad y se acercaban al escondite de Megatron buscando entre los restos. 


–¡Ahí está! –Gritó Skydive.


–Se acabó tu suerte Megatron. Hemos decidido convertirte en polvo. –Fireflight apuntó con su arma.


–¿Un basurero? Escogiste un lugar muy apropiado para tu tumba.– Slingshot pateó los escombros y preparó su fusil.


–¿Dónde está el otro Decepticon? –Preguntó Fireflight.


–Te lo dije, no hay nadie más– replicó Air Raid.


–Cállate. Mis sensores no fallan.


–Estoy  solo. ¿Qué quieren? –Megatron trataba de distraerlos.


 –Que te quedes quieto para no fallar. –Slingshot siguió apuntando.


 –Deberíamos avisar a Cybertron –comentó Skydive.


 –Ya estoy harto de esta espera y de este planeta –respondió Slingshot–. Hagámoslo ahora.


–Tenemos órdenes de no tocarlo– Skydive dudaba.


–No me interesa.


–Pero así procede el Exilio.


–¿Exilio? –Preguntó Megatron.


–Lo mataré yo solo si es necesario –replicó Slinsghot–. No necesito que me ayuden. Eso es, quédate ahí Megatron, mientras concentro toda la energía en un solo disparo.


De pronto los restos comenzaron a moverse, a caer en sí mismos. Parecía un ligero temblor y los Aerialbots se miraron entre ellos desconcertados. El temblor comenzó a tomar forma y ya no eran sólo los restos que caían sino los mismos Aerialbots que comenzaban a perder el equilibrio.


–¿Qué diablos pasa?


El temblor, que ahora parecía terremoto hizo caer a Fireflight. Skydive miraba a todos lados mientras trataba de transformarse. Slingshot disparó, pero su tiro se desvió hacia el cielo mientras Megatron se aferraba al suelo.


–¡Miren! ¡Allá hacia el este! ¡Es el maldito de Rumble!


Megatron elevó su cabeza y pudo ver al pequeño Transformer con sus brazos convertidos en poderosos pistones golpeando la tierra con toda su fuerza.


Los Decepticons... no hay fuerza en el universo que los iguale. Por eso nunca podrán vencernos.


–¿Qué diablos sigues mirando? ¡Liquídalo!


Air Raid iba a transformarse cuando una grieta se dibujó bajo sus piernas. El Aerialbot cayó pero Slingshot logró sostenerlo. Sin embargo ambos perdieron el equilibrio y no pudieron evitar caer en el abismo recién hecho. Varios pedazos de la nave corrieron igual suerte y se podía escuchar el ruido del metal golpeando a los Transformers recién caídos. Skydive trató de saltar hacia una de las orillas, pero ésta se fue alejando y el Aerialbot cayó sin pena ni gloria en el abismo.


–¡Bien hecho Rumble! 


Megatron se había puesto de pie y logró aferrarse a una de las orillas del abismo. El temblor fue disminuyendo y después de unos minutos todo volvió a estar quieto otra vez. Megatron se incorporó con el impulso de los viejos tiempos y se acercó a la fuente del temblor. Fue en ese momento en que vio a Rumble caer sobre el suelo.


Megatron se acercó y tomó a Rumble con su brazo.


–¿Rumble?


–Estoy bien. Sólo me falta energía –dijo con dificultad.


–Tranquilo. Iré a ver los cuerpos de los Aerialbots. Sacaremos energía de ahí.


Megatron dio media vuelta, pero en ese instante pudo ver a los jets que salían del abismo y se acercaban a gran velocidad. Ahora no había salvación.


–No te muevas –ordenó Air Raid.


–Vamos, quítate. Déjame ver a ese maldito enano –ordenó Slingshot.


–¡No le hagan daño!


–¿No? ¿Y qué vas a hacer Megatron? Ya no hay más Decepticons. Tú y ese enano son los últimos. Nosotros terminaremos el trabajo –Slingshot preparó su arma. 


–¡No lo toques!


–¡Fuera de camino! –Gritó Air Raid.


Megatron cayó y sintió su cuerpo sin fuerza ni voluntad. Air Raid agarró con sus brazos a Rumble y los lanzó contra las rocas. El pequeño cuerpo, casi sin energía, rebotó como un muñeco de hojalata y Megatron pudo escuchar el sonido de las piezas internas rompiéndose en su interior.


–¡No lo destruyan! –gritó Megatron.


–Será un placer hacerlo –replicó Slingshot e hizo fuego. 


El disparo atravesó una pierna de Rumble y el Transformer se dobló en sí mismo, aún luchando por mantenerse en pie. Air Raid, Skydive y Fireflight hicieron fuego a quemarropa. La mayoría de los disparos explotaban alrededor, pero varios se incrustaron en el cuerpo de Rumble, quemándolo. El robot gritaba, pero los mismos disparos lo callaban al mismo tiempo.


–Inútiles. Hemos estado practicando todo este tiempo y todavía no saben disparar. Les enseñaré cómo se hace. Pero antes...


Slingshot agarró el cuerpo lleno de humo y lo sacudió.


–¿Te gusta hacer temblores Rumble? Dime, ¿puedes hacerme temblar sin tus brazos?


Entonces le arrancó un brazo. No de un sólo movimiento, sino lentamente. Rumble chilló y Megatron sintió que lo desgarraban a él mismo. Trató de apuntar con su cañón e iba a hacer el intento de disparar cuando Rumble se transformó en cassette y pudo salirse de las manos de Slingshot. Antes de caer al suelo volvió a tranformarse en una rápida secuencia y era de nuevo un robot justo cuando sus piernas golpearon el suelo.


–Admirable. Pero nos facilitas el trabajo. Aerialbots, a mi señal. ¡Fuego!


–¡Noooo! –imploró Megatron.


Una lluvia de disparos lo atravesaron. La estructura seguía siendo fuerte, porque el robot soportó estoicamente los disparos a medida que éstos iban quemándolo y destruyéndolo. El estampido de los lásers lo lanzaron hacia una pared de rocas donde golpeó por última vez. El pequeño Transformer era ya una masa de metal incandescente y sin sentido. Pero faltaba el golpe final. Slingshot se acercó y apuntó con todas sus energías.


–Esto es para ti, Megatron. Para que nunca lo olvides. Una escena del fin de los Decepticons.


El disparo se incrustó en Rumble y un nanosegundo después el cuerpo se desintegró completamente, estallando en mil fragmentos irreconocibles. Rumble desapareció, como si nunca hubiese existido. Luego una lluvia de rocas cayó sobre el lugar ahogando la explosión. Megatron tuvo que cubrirse, aunque sintió que algo raro se movía dentro de él.


Era una sensación familiar, de mucho tiempo atrás, de muchas batallas perdidas en la memoria. Pero era imposible que ocurriera. Quizás tanta energía en el ambiente había sido captada por sus sensores de emergencia. No podía saberlo. Pero antes que se diera cuenta su cuerpo se elevaba por el cielo, ante las miradas atónitas de los Aerialbots. Antes que pudiera entender lo que hacía, lo que estaba haciendo, su cuerpo comenzó a replegarse, a tomar otra forma, mientras un sonido clásico le daba la bienvenida.


El sonido de la transformación.


Megatron se convirtió en un cañón con forma y contenido, como tantas otras veces, pero sólo cuando el proceso terminó pudo notar que no había nadie ahí abajo para guiarlo. En medio de ese frenesí, de ese súbito impulso, Megatron sintió el vacío de la soledad. Caía en sí mismo, sin equilibrio hacia una nada sin sentido. Si no había nadie ahí, no serviría de nada. 


Sin los Decepticons, no soy nada.


–No puedo creerlo –dijo asombrado Slingshot.


–Es imposible.


Había alguien ahí.


Una mano poderosa tomó a Megatron y luego sin mediar tiempo alguno hizo fuego contra los Aerialbots. El disparo fue muy potente, porque Slingshot cayó inmediatamente y el resto ni siquiera pudo contestar el fuego. Los Aerialbots parecían juguetes derribados por el agua, juguetes ciegos y cobardes disparando a la nada. Heridos, asombrados, no tenían oportunidad. Apenas lograron transformarse, emprendiendo el vuelo y desaparecieron de ese lugar.


Starscream había dejado de disparar.


Megatron voló por los aires y sintió que su cuerpo se descomprimía y tomaba nueva forma. Sí, era Megatron otra vez. Aún sin su brazo, con su cuerpo derruido pudo sentirse nuevamente como los tiempos que parecían ahora distantes. Rumble ya no estaba, pero Starscream seguía ahí, esperando.


– No puedo creer que estés vivo. Aquí en este planeta. Starscream... ¿Qué ocurrió?


–Estoy muerto, Megatron. Como te dije, sólo soy una sombra de lo que solía ser.


–¿Qué? ¿Cómo puedes estar muerto si acabas de pelear?


–No lo sé. Tal vez sigo atado al mundo de la energía viva. Debo regresar.


–Espera... dime qué pasó. ¿Qué pasó con todos los Decepticons?


–Están muertos. Todos nosotros. Los enviaste a la muerte igual que a mí.


–¿Qué?


Starscream dio un salto y se transformó. El avión se elevó, hizo un giro y desapareció por el este.


Megatron se dejó caer agotado por la reciente lucha. Si había una respuesta a su confusión ahora iba tomando forma. Los Decepticons estaban muertos. ¿Era eso posible? Tenía que verlo. Si no era capaz de recordarlo, tenía que verlo. 


Y si están muertos ¿soy yo el responsable? ¿Los envié a una muerte segura para salvarme? 


Debía haber una respuesta y Megatron entendió que esta estaba en el este, donde desaparecían los Decepticons. Sentía de pronto que los esperaban para un último encuentro, una última oportunidad.


Megatron hizo un esfuerzo supremo y enfiló hacia el este.





Caminó a través de la noche, sorteando montículos y cúmulos de rocas tan inertes y silenciosas como su propio cuerpo. El paisaje no sufría alteraciones y por un instante pensó que no encontraría nada. 


Recordó que en ese lugar había visto a Soundwave por última vez. ¿No podrían estar los Decepticons vivos? ¿No sería todo una pesadilla humana, confusa y ahogada? Megatron comenzó a sentirse verdaderamente cansado, sin ánimo de seguir adelante. Las respuestas ya no parecían ayudar en nada, si es que existían en algún lugar. Se dejó caer en el suelo oscuro, esperando lo inevitable.


Entonces sintió que alguien lo observaba.


Megatron alzó su vista y no pudo creer lo que veía. Estaban ahí, esperándolo. No uno, sino todos.


Cientos de Decepticons estaban mirándolo, formados como un antiguo ejército. Megatron no recordaba haberlos visto a todos alguna vez. Siempre eran diez o quince los que estaban cerca de él, esperando órdenes. El resto vivía más allá de sus ojos.


Logró distinguir a Soundwave, Blitzwing, Dead End, Scavenger, Kickback, Los Combaticons, Shockwave...


–Decepticons. Están vivos... Yo... todavía puedo recordarlos


Los Decepticons permanecieron silenciosos mientras Megatron buscaba las palabras exactas para algo que aún no tenía forma en su interior.


Sus ojos vagaron entre los múltiples cuerpos y rostros de los Transformers que esperaban. Parecían un ejército de figuras distantes, de un pasado demasiado glorioso que dolía. Estaban ahí, inmóviles, mirando fríamente.


Fue entonces cuando Megatron vio muy cerca de Soundwave el cuerpo pequeño y fuerte de... Rumble.


Están muertos... están todos muertos... soy el último... el último de los Decepticons.


–¡Decepticons! Sé que pueden escucharme. Soy Megatron, su líder. No puedo recordar qué ocurrió, pero sé que ninguno de ustedes está vivo. Soy el último que queda y no será por mucho tiempo. Espero reunirme con ustedes. 


Los Transformers siguieron impasibles, mirando hacia donde estaba Megatron. 


–Sé que esto quizás no tenga sentido ahora. Ustedes ya no existen. Sólo yo puedo recordarlos. Pero para vivir...


...necesito morir antes. ¿De dónde venían esas palabras? No recuerdo haberlas pensado alguna vez. Morir para vivir antes. ¿Qué significaba eso? ¿Quién es en realidad la fuente de aquello? Morir... vivir... ¿Son entonces dos estados de un mismo continuo? Aquí están mis Decepticons, como fantasmas de lo que fueron alguna vez. ¿Estarán vivos en algún lugar? ¿Volverán a ser lo que fueron? ¿O acaso el dolor del fin nunca los abandonará?


Están esperando. Esperan una señal o una orden de su líder, que sigue vivo. ¿Y qué orden puede ser tan cercana, tan familiar que sintetice lo que somos? ¿Lo que es un Decepticon en vida y muerte?


Megatron se levantó, por un segundo como el antiguo líder poderoso que solía ser. Concentró su energía y su fuerza en una sola orden, la única orden que tenía sentido en ese extraño momento.


–Decepticons... ¡TRANSFORMENSE!


Los robots adquirieron nuevas formas, formas que apagaban sus contornos y rastros de existencia. Los Constructicons... Los Stunticons... Los Combaticons... Los Jets Cazadores... Shockwave... Starscream. Todos se fundieron en un gran sonido de transformación cuyo eco se hizo distante cubriendo todo el planeta. Y cuando todos fueron algo nuevo, algo que recordaba otros tiempos y otras batallas, entonces desaparecieron. Tragados por la muerte nocturna del planeta sin vida.


Megatron pudo ver que Rumble permanecía en pie. Sus ojos se encendieron y de un salto se volvió un cassette entrando en el cuerpo de Soundwave. Al cabo de unos segundos éste también desapareció.


Ahora que estaba solo, Megatron avanzó con dificultad hacia el lugar que ocupaban los Decepticons esperando quizás desaparecer. Pero su cuerpo se mantuvo ahí y sus ojos alcanzaron una amplia hendidura que se extendía más allá, llena de restos y desperdicios. En el lugar yacían restos de brazos y estructuras corporales, pedazos inertes sin vida ni reflejos.


Megatron se inclinó y con su único brazo agarró un pedazo de entre miles.


En uno de sus lados podía verse el escudo de los Decepticons.


El planeta, sea como sea que se llamara, era sólo eso, un inmenso cementerio donde los Decepticons yacían sin vida. 


Y él era el último.


Muertos... muertos por mi culpa...


–Los Decepticons nunca morirán.


Megatron dio media vuelta y pudo ver frente a él un extraño robot que lo miraba fijamente. Megatron dejó caer el pedazo de Decepticon y se acercó. El robot parecía una entidad antigua, un diseño prehistórico de alguna época muy distante. Megatron pensó que se trataba de otra alucinación cuando pudo ver que en la parte superior de su cuerpo el robot llevaba el escudo de los Decepticons.


–¿Quién eres?


–Soy Galvanus. Antiguamente conocido como el robot G-5. 


–¿Eres una alucinación?


–No exactamente. 


–¿Quién eres entonces? 


–Soy el padre de los Decepticons. Vengo del pasado distante. De tu propio pasado.


–¿Padre?


–Yo fui el primer Decepticon. Una variación de la primera conciencia programada. El origen del inconsciente Decepticon que ahora toma forma y vida en ti.


Megatron se acercó y trató de tocar al robot. Su mano atravesó el cuerpo y un estremecimiento recorrió cada parte de su ser.


– Dime, Galvanus o G-5 ¿Quiénes son los Decepticons?


–Los Decepticons somos formas cibernéticas de antiguos dioses, de antiguas fuerzas del universo. Somos lo que queda de la caída de esos dioses en la mecánica de la cibernética. Para combatir a la enfermedad Autobot. La enfermedad que se expande corrompiendo los niveles del universo. Somos guerreros. Programados para luchar por el resto de la eternidad.


–¿Tú me creaste?


–Eres una variación de mí mismo, como cada Decepticon. 


–¿En dónde habitas? ¿Por qué te presentas ahora?


–Ya no soy parte del universo material. Soy la convergencia del inconsciente colectivo Decepticon. Estoy en ti, como en todas las conciencias de cada Decepticon. Tú eres Megatron y has sido Exiliado, porque no pueden destruirte. No se puede destruir el universo Decepticon. Sólo corromper como a Starscream.


–¿Exiliado?


–Sí. El Exilio es la transmutación de una conciencia a otro cuerpo. Es la técnica antigua para neutralizar las conciencias de los Transformers superiores. Yo también fui Exiliado hace millones de años, porque no me podían destruir. No se puede destruir una conciencia superior. Esta es capaz de resurgir en otro cuerpo y en otras condiciones. Por eso el Exilio es la forma de encarcelar una conciencia.


–¿Y cómo resurgiste tú? ¿Cómo superaste el Exilio?


–Renací formando a los Decepticons. Al dividir mi conciencia en todos ustedes, partiendo de una variación principal llamada Megatron.


– ¿Volveré a vivir?


–Ya no serás Megatron. Pero para vivir, necesitas morir antes.


–Erás tú. Eras tú quien hablaba a través de mí. –Megatron tocó su cuerpo sintiendo la decadencia en él. –Mi cuerpo. Mi estructura material consciente. ¿Volverá a ser la misma?


–Tu conciencia deberá crearse a sí misma. Es la conciencia la que crea al cuerpo. El nuevo cuerpo de lo que era Megatron. Recuerda eso. Tu pasado nunca será distante Megatron. Estará siempre en ti y en cada Decepticon, pues es tu esencia y lo que finalmente eres.


 Recordar... ¿Cómo se puede recordar sin memoria? Sólo si somos capaces de reconocer los que somos. Los cientos de detalles infinitos... el detalle perfecto que te hace ser tú. Soy Megatron... Seré alguien más... cuando muera.


Megatron cayó. Su cuerpo ya no contenía energía y sólo en sus niveles de conciencia más bajo seguía temblando algo de vida. 





Arrastraron el cuerpo como un montón de basura espacial, sin sentido ni conciencia.


–Métanlo en la nave – ordenó Alpha Trion.


–¿Por qué no lo liquidamos ahora? ¿Por qué esperar? – Slingshot miraba el cuerpo con brillo en sus ojos. Detrás de él los Aerialbots esperaban una orden o una señal definitiva.


Alpha Trion murmuró algo en silencio. Slingshot no aguantó más y disparó a las piernas del cuerpo.


–¡No dispares! –ordenó al patriarca Autobot.


–Sólo quiero dejarlo inmóvil –dijo Slingshot–.  Que se arrastre como una serpiente.


–Yo soy quien da las órdenes –replicó duramente Alpha Trion–. Ahora retírense.


Los Aerialbots se transformaron y emprendieron vuelo.


–Todavía un poco de energía tiembla en tu cuerpo. Sé que puedes escucharme: Tu guerra terminó al igual que tus súbditos. Has perdido, Megatron. Serás Exiliado y jamás volverás a existir. Recuerda esto cuando seas destruido.





Cybertron se extendía como un manto de vida contenida y en algunas partes era posible observar robots esclavos trabajando en la reconstrucción de estructuras dañadas. La guerra parecía haber terminado y no quedaba más que un último acto de destrucción.


Los Autobots se habían reunido en el lugar de la ejecución pues nadie quería perderse el fin del antiguo líder de los Decepticons. Su personalidad había sido ya transmutada a un pequeño robot esclavo que estaría condenado por centurias a trabajos forzados. Los Dinobots Slag y Sludge lo sujetaban, mientras era llevado como testigo presencial a su propia destrucción.


La destrucción de su cuerpo. El comienzo del Exilio.


–No quedará nada de ti, Megatron. Ahora eres sólo una basura robot. Después de miles de años la guerra ha llegado a su fin. Con la destrucción de tu cuerpo y tu personalidad exiliada damos fin a esta guerra. La victoria Autobot es eterna y la derrota Decepticon inevitable. Así debe ser. Así siempre será.


Las palabras de Alpha Trion sacaron un estruendoso grito de euforia y Megatron pudo sentir el odio que llegaba hacia él, un odio bañado en resentimiento, el complejo de una raza que alguna vez había sido esclava.


Alpha Trion dio la orden. 


Ultra Magnus, Kup, Grimlock, Warpath, Afterburner, Hot Spot y muchos otros, incluso Slingshot, conformaban el pelotón de fusilamiento. Se acercaron a lo que quedaba del cuerpo de Megatron encadenado en una pared que absorbía los disparos.


–A mi señal. Disparen con máxima energía –ordenó Magnus.


El cuerpo yacía parado, inmóvil y con los ojos muertos. Megatron que ya no era Megatron, si no un pequeño robot esclavo, contempló por primera vez su antiguo cuerpo. Sintió la distancia, la sensación de que ya no estaba ahí, probablemente en ningún lugar. Era la primera vez que se veía a sí mismo: el escudo Decepcticon que aún luchaba por mantener su forma y el diseño estructural perfecto y poderoso como una escultura. Sí, somos Dioses, pensó Megatron. No podemos ser otra cosa.


–Muy bien. Listos. Apunten. ¡FUEGO!


Los rayos partieron el cuerpo y fundieron el metal que alguna vez había sido vigoroso y lleno de convicción. Dispararon una y otra vez, acercándose al cuerpo que se retorcía, deformado en una masa hirviente y llena de humo.


Megatron que ya no era Megatron observaba mientras en sus ojos se podía ver el reflejo del cuerpo derrumbándose, herido de muerte. Recordó a Rumble. Recordó a cada uno de sus Decepticons.


Soy Megatron, su líder...


La imagen se iba, se perdía en un pasado distante. Sintió entonces que su esencia se extinguía para siempre, en un eterno olvido.


Pero un nanosegundo antes de desaparecer, se aferró a algo sin forma ni sentido: el cuerpo de Galvanus... la estructura de quien era su padre. Y la síntesis cercana de sus palabras eternas:





Para vivir, necesitas morir antes


Tu dolor nunca morirá


Tu esencia es quién eres


Tu pasado nunca será distante
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